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SINOPSIS 




			 




			Mia regresa a casa sabiendo que años atrás perdió a los dos hombres más importantes de su vida: su padre y su primer amor. 




			Ahora está decidida a recuperar a ambos, aunque no sepa cómo decir a su padre lo mucho que lo añora y necesita, ni cómo atraer de nuevo al chico que lo fue todo para ella y que ahora, además, tiene pareja. 




			Pero Mia también se ve atraída por Drake, un joven deportista que hará que se  encienda su piel con solo una mirada. Tiene claro que quiere a Thane...y que desea a Drake. ¿Qué es más fuerte, el amor o el deseo? 




			

            

	    


	 	

	    

            

			

			

				 


            

		MORUENA ESTRÍNGANA


		 


		Dime


		otra vez


		te quiero
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			A mi marido y a mi hijo. Os quiero. 




			



			




	    


	 	

	    

             




			
Prólogo 




			 




			Mia, de trece años, iba corriendo feliz por las calles de su barrio de casas adosadas, deseando contarle lo que le había sucedido al primer amigo que se encontrara. 




			Vio a Drake a lo lejos y corrió hacia él. No es que hablaran mucho, pero le caía bien. Era compañero de clase de Thane, su recién estrenado novio, y por eso era uno más de su grupo de colegas. 




			—Mia, tengo algo que contarte —dijo Drake en cuanto la vio, parecía azorado. 




			—Yo también —respondió esta con emoción. 




			—Te quiero… —susurró él con un hilo de voz. 




			—Estoy saliendo con Thane —dijo ella a la vez, los dos presos de una emoción diferente. 




			Drake miraba a Mia, sintiéndose estúpido por haber seguido el consejo de Rosslyn, una amiga de su grupo, y arriesgarse. Por haberle dicho a Mia lo que sentía por ella. Era tan nuevo en esto de sentir algo así por alguien que había empezado directamente por la confesión, en vez de adornar previamente su discurso con palabras bonitas. 




			—¿Qué has dicho? No te he entendido bien. 




			—Nada, te recordaba simplemente lo de la fiesta de este sábado, a la que supongo que irás con Thane. 




			Mia asintió feliz. 




			—Estoy muy contenta. 




			—Eso es lo único que importa. 




			Y de verdad lo sentía; pero ahora tenía que aprender a verla con su amigo Thane a todas horas; esta vez siendo novios. 




			 




			—¡¿No te das cuenta de que tu madre te está comiendo la cabeza?! —le gritó Thane a Mia. 




			—¡¿Tanto te cuesta entenderme?! Yo la quiero. 




			—Y para demostrárselo te vas con ella… 




			—Tú no lo entiendes… 




			—Mis padres también se acaban de separar, pero al menos mi padre no me pone en contra de mi madre. 




			—Ella no está haciendo eso. 




			—Sí que lo hace, y lo más triste es que no te das cuenta. 




			—¿Por qué te comportas así? Es mi madre. 




			—Porque es una aprovechada que se mueve por sus intereses… —Thane no acabó porque Mia le dio un guantazo. 




			—No hables así de mi madre. 




			—Como quieras… 




			—Me voy a ir con ella. 




			—Si te vas, me perderás. 




			—Aquí nadie me entiende. Pensaba que tú, que me quieres, me apoyarías… 




			—Te quiero, Mia. 




			—Y yo a ti. 




			—Pero no puedo apoyarte en algo así. 




			Mia asintió y se marchó a buscar a su madre, la mujer a la que admiraba y a la que temía perder más que a nada, sabiendo que tal vez Thane nunca más le diría que la quería con ese amor velado en los ojos. No miró atrás el día que partió, pero no hubo un segundo en el que no deseara que él la buscara y le rogase que se quedara, que le dijese que la comprendía y que ya encontrarían juntos la forma de que no perdiera a su madre. 




			Se iba del que había sido su hogar, poniéndose del lado de su progenitora, a la que adoraba, sin saber hasta qué punto iba a cambiar su vida. 
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			Mia 




			 




			Dejo las maletas en la puerta de la que será mi casa a partir de ahora. 




			Tras cinco años estoy de vuelta en el que fue mi barrio de la infancia. Todo ha cambiado. 




			La primera, yo. 




			Ya no soy esa niña inocente y tonta que se dejó engañar por una mujer que, por mucho que fuera mi madre, hizo algo tan rastrero como usar mi cariño y mi admiración hacia ella para ponerme en contra de mi padre y así hacerle daño con el divorcio; un inconveniente que no encajaba en su vida de empresaria perfecta. Solo un año fingió que era otra persona,  el  tiempo  suficiente  hasta  que  descubrí  su  verdadera cara; el problema es que el daño ya estaba hecho y yo no sabía cómo recuperar mi vida ni tenía los medios para hacerlo posible. 




			Me pesa tanto no haberme dado cuenta antes y haber abandonado al hombre que me crio prácticamente solo, que eso ha abierto una inmensa brecha entre nosotros. 




			Antes éramos inseparables; ahora temo que un pequeño desacuerdo entre los dos nos distancie. 




			Durante el primer año mi padre me llamaba todos los días a mi nueva casa. Yo le contestaba con monosílabos como una tonta. Que estuviera pasando la edad del pavo no me excusa ni hace que me sienta mejor. Tras un tiempo llamaba una vez a la semana, y luego cada quince días. 




			Cuando mi madre dejó de eclipsarme con su mundo perfecto de fiestas y encanto, me sentí de golpe tremendamente sola y en el peor momento posible se me cayó la venda de los ojos. 




			Desde entonces siempre estaba sin su compañía. Mi madre ya no se preocupaba de hacer acto de presencia cada noche. Yo le molestaba. En su lugar había una mujer que cuidaba la casa, hasta que la despidió y dejó que yo me ocupara de todo lo que tuviera que ver con ella. 




			Fue entonces cuando comprendí más que nunca a mi padre, cuando me di cuenta de la verdad. Era él quien se había ocupado de mí desde mi nacimiento. 




			Había renunciado a su vida para cuidarme. 




			Mi madre se quedó en estado al poco de salir de la universidad, cuando estaba en prácticas en una gran empresa, en la que ahora tiene un puesto de dirección. 




			Ella no quería renunciar a todo eso, su idea era tenerme y contratar a una mujer que me cuidara. Mi padre hizo cálculos y vio que con un sueldo podíamos vivir, así que renunció a su trabajo para no tener que meter en casa a personas desconocidas que cuidaran de su hija. 




			Desde entonces mi padre es «amo de casa», así lo dice él cuando le preguntan su profesión; nunca entendí por qué lo enorgullecía tanto serlo. No hasta que mi madre me contó la verdad y me dijo hace apenas unas semanas que, si quería, podía volver a casa, que ella no pensaba seguir cargando conmigo ni con mi educación. Y que me daba el dinero que me faltaba para el billete de vuelta. Al vivir en la otra punta del mundo, viajar hasta aquí no ha sido ni fácil ni barato. Y ahorrar me ha sido imposible, porque mi sueldo se iba casi entero en cosas necesarias para mis clases. Mi madre solo me costeaba la matrícula, no todo lo que necesitara para llevarla a cabo. Pero al menos era algo. 




			No llamé a mi padre. Mi idea era vivir sola con mis remordimientos y tratar de buscar un trabajo para poder pagarme la carrera de Psicología que quería estudiar, sabiendo de antemano lo difícil que iba a ser poder llegar a fin de mes. 




			Pero mi padre se enteró de todo por mi madre y me llamó. No me dejó colgar el teléfono hasta convencerme de que volviera a su casa. 




			Me había ido de aquí por culpa de mi madre y volvía por lo mismo. Solo que esta vez ella se había encargado de que mi vuelta fuera a un lugar destrozado por su egoísmo. 




			Tal vez solo por eso llamó a mi padre, para disfrutar…, sabía que esto no sería cómodo para mí. 




			Sin embargo, él siempre había estado ahí, hasta el punto de que yo no sabía lo mucho que lo necesitaba en mi vida, porque ahora soy incapaz de imaginarme una sin él. Es lo que dicen: que no te das cuenta de lo que tienes hasta que lo pierdes. 




			Era más fácil admirar a una mujer de éxito que a un hombre que se quedaba en casa cuidando a su hija. 




			Ahora todo ha cambiado y valoro muchísimo a esa persona capaz de renunciar a todo por mí. 




			¿Cómo se supone que voy a perdonarme el haberle hecho tanto daño con mi partida? 




			No lo sé. 




			Y lo peor no es eso, sino que mi madre lo dejó en la calle, sin un duro, pues, al no tener que mantenerme a mí, no le pasaba ningún tipo de pensión, y le tocó irse a vivir a casa de su amiga de toda la vida, que no es otra que la madre de Thane, mi examigo y exnovio, de quien no he sabido nada en todo este tiempo. 




			No me llamó y yo tampoco a él, aunque no hubo un día en el que no lo extrañara… 




			El orgullo pesaba más que lo que sentía por él. 




			No sé si estoy preparada para enfrentarme a los dos. El problema es que, si quiero estudiar, es lo que hay; seamos sinceros, no tengo ahorros, los pocos que tenía se han esfumado con la compra del billete. La idea de empezar de cero suena genial en los libros y en las películas, pero en la vida real te dejas llevar por lo que menos miedo te da. 




			Allá vamos. 




			Toco el timbre y espero. Tengo tantos nervios que estoy temblando. 




			La puerta se abre y aparece una sorprendida Floren, la madre de Thane. 




			—¡Mia! Dios, estás preciosa…, y no te esperábamos hoy… 




			—Mierda, se me olvidó avisar a mi padre de que adelantaron mi vuelo… 




			—No te preocupes, mejor que ya estés aquí. Pasa. 




			Cojo mis cosas y entro en su pequeña y acogedora casa de dos plantas, de la que guardo cientos de recuerdos. Y todos ellos muy buenos. En especial con Thane. 




			Mi primer amor. 




			Me pasaba más tiempo aquí que en mi propia casa, que estaba enfrente y ahora pertenece a otras personas. La he mirado de refilón al pasar y he visto todos los cambios aparentes que le han hecho. Se me hace raro saber que viven donde yo me crie. 




			La casa de Floren ha cambiado poco desde que me fui. Todo sigue como lo recordaba. 




			Ella lleva mi maleta al cuarto que hay cerca del salón, donde antes estaba su taller de costura, abre la puerta y… ya no queda nada de eso. En su lugar hay una cama sencilla, un escritorio y un armario nuevo. 




			—Esta será tu habitación. 




			—¿Y tu estudio? 




			—Hace dos años que alquilé un pequeño local en la zona comercial del barrio y allí estoy. Ya no usábamos este cuarto. ¿Te gusta? 




			—Es perfecto. Gracias. 




			—De nada. Ahora tengo que irme. Nos vemos esta noche en la cena. —Hace amago de irse, pero se lo piensa mejor y se vuelve para darme un abrazo—. Bienvenida a casa, pequeña. 




			Sus palabras y su gesto me emocionan tanto que, tras asentir, me separo por miedo a echarme a llorar. Hace cinco años que nadie me abraza. Los chicos con los que he estado no tenían tiempo para algo tan sencillo. 




			Es lo que tiene elegir a alguien que solo piensa en la manera de llevarme a la cama para luego acabar desentendiéndose de mí una vez logrado su objetivo. 




			Floren se marcha y me quedo sola en esta casa, que tan bien conozco y donde ahora, sin embargo, me siento una intrusa. 




			Ordeno mis pocas pertenencias, esas que me he comprado con el sueldo de mis trabajos de verano. No he querido traerme ninguno de los regalos caros que me hizo mi madre. Por eso mi móvil es de segunda mano, igual que mi portátil. Para mí son perfectos, no me recuerdan la crueldad de alguien que compra con objetos. 




			Una vez lo tengo todo listo me dejo caer en la cama, cansada por el viaje de tantas horas, y es entonces cuando oigo la puerta de la casa abrirse y me incorporo, pensando que será mi padre, que ha venido a verme sabiendo ya que estoy aquí. 




			—Vamos a tu cama, Thane… —Tras estas palabras sugerentes se oyen besos y gemidos. 




			Mi respiración se agita. No puedo creerme que, tras cinco años, me duela esto. Lo que confirma que me sigue importando más de lo estaba dispuesta a admitir. 




			—Vamos… 




			Un momento, reconozco esa voz… ¡Es mi mejor amiga, Guillermina! «Esto mejora por momentos», me digo a mí misma mientras pienso cómo salir de aquí, pues necesito aire desesperadamente. 




			—Espera. La puerta del cuarto de invitados está cerrada. 




			—¿Y eso qué importa? Estará dentro tu madre… 




			—Vete a tu casa. Ahora paso a buscarte. 




			Guillermina protesta, pero se va, y yo me doy cuenta de qué me ha delatado. Floren odia cerrar las puertas si no hay nadie dentro. Cuando yo era niña e iba a su casa a ver a mi amigo, si una puerta estaba cerrada y no había nadie, ella la abría para dejarla entornada. Al final me acostumbré a su manía, como hicimos todos. Y no ha cambiado, por lo que veo. Por eso Thane sabe que hay alguien dentro. 




			La puerta de la casa se cierra y oigo los pasos de Thane que se dirigen hacia mi cuarto. 




			—Mia, sal, acabemos con todo esto de una vez. 




			Su voz es más dura de lo que recordaba. Está claro que no se alegra nada de que esté aquí. ¡Genial! 




			Tenía una ligera esperanza de que el tiempo le hubiera hecho olvidar las razones por las que me dejó marchar y aceptase que fuéramos de nuevo amigos. Pero parece ser que no. 




			Abro la puerta y me encuentro cara a cara con la persona a la que más he querido en mi vida…, y, sin poder evitarlo, siento que sigo haciéndolo. 




			Ese por el que, por primera vez, creí en los «para siempre». Ya que jamás pensé que nadie ni nada sería capaz de romper lo nuestro. 




			Hasta que la realidad se impuso. 
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			Mia 




			 




			Miro a Thane a los ojos, esos ojos azules en los que tantas veces me he visto reflejada. Su pelo castaño lo tiene algo más largo que antes. Ha cambiado, y no solo físicamente. Ahora está muy cuadrado y se nota que no sale de casa con lo primero que pilla. También parece haber cambiado interiormente, sus ojos nunca me habían contemplado con tanta frialdad. Y me duele más de lo que creía. 




			Al observarlo, recuerdo al chico que me decía «te quiero» y me cuesta no desanimarme por lo que tengo delante. El dolor en mi pecho me hace ser consciente de lo mucho que esperaba que no hubiera este distanciamiento entre los dos. 




			—Hola —digo por romper el hielo. 




			—Esta casa tiene unas normas —me dice a modo de saludo, dejando claro que no quiere formalismos conmigo—, una de ellas es que no seas una puñetera mantenida, así que búscate un trabajo, porque nada de lo que hay aquí te pertenece si no te lo ganas. 




			—¿Cuándo te volviste así de idiota? 




			—No tengo nada más que decirte. 




			Sin más se aleja hacia la puerta. No da un portazo, pero el golpe que emite esta me deja igual de impactada. 




			Ya nada será como antes. Lo he visto en sus ojos. 




			Todo era más fácil cuando estábamos lejos, es mejor añorar a alguien a quien no ves que hacerlo cuando lo tienes delante y ves en lo que os habéis convertido el uno para el otro. 




			 




			Thane 




			 




			Voy hacia la casa de mi novia, molesto tras reencontrarme con Mia. 




			La conozco más de lo que quisiera y he visto en sus ojos que esperaba que todo fuera como siempre entre los dos. Como si el hecho de que se marchase tras su madre y su mundo de pijos y riquezas quedara olvidado en un segundo. 




			Ella no miró atrás cuando se fue y yo hace tiempo que empecé a mirar solo hacia delante, sin ella. 




			Ya nada volverá a ser lo mismo entre nosotros, por mucho que ella haya sido la persona a la que más he querido. 




			—Tienes que irte de esa casa. 




			Me vuelvo para mirar a Guillermina, que no ha hecho caso a lo que le he dicho. 




			—Es mi casa, y no me voy a ir a ningún sitio. 




			—No la soporto. 




			—No tienes por qué, vive tu vida. 




			—Es tu ex… 




			—De eso han pasado cinco años. Tenía quince, ¿qué sabía entonces del amor? 




			Ese es el problema, que con Mia aprendí lo que era pasar de simplemente querer a alguien a estar enamorado. Y ahora mismo no me gusta recordarlo. 




			—Tal vez lo mismo que ahora. 




			Me presiona de nuevo para que le diga que la quiero o que estoy enamorado de ella. Callo, como tantas otras veces. Ella sabe lo que hay, tiene claro que solo me atrae y, sin embargo, no hay día que no me agobie con su forma poco sutil de forzarme a expresar algo que no siento. 




			—Si vas a empezar con eso, mejor sigo paseando solo. 




			Me marcho y, aunque me llama, no me vuelvo a mirarla. Hoy más que nunca necesito estar lejos de ella. 




			—¡Thane! —Al cabo de un rato me llama Rosslyn, una antigua amiga de mi grupo. Grupo que se rompió tras la marcha de Mia. Sus amigas dejaron de venir con nosotros y desde entonces solo somos conocidos. Por eso me sorprende que salga a mi encuentro. 




			—Hola —le digo parándome. 




			—Hola, siento molestarte, y seguramente lo haga más con mi pregunta… —Rosslyn se sonroja, siempre fue muy tímida y al ser pelirroja su vergüenza es más evidente en su cara, así como sus bonitas pecas. 




			Sabiendo por dónde van los tiros, le respondo anticipándome a su pregunta. 




			—Está ya en casa. 




			—¿Mia? 




			Asiento.  




			Rosslyn sonríe feliz, tal vez sea la única persona que se alegra de la vuelta de quien fue mi mejor amiga. 




			Siento que quiere comentarme algo más, pero finalmente solo me dice un escueto «adiós» y se marcha en dirección a mi casa. 




			No sé cómo voy a poder lidiar con la vuelta de Mia. Me costó mucho acostumbrarme a vivir sin ella. A no recordarla a cada paso que daba. Tanto, que lo único que me quedó para poder seguir adelante fue odiarla. 




			 




			Mia 




			 




			Estoy pensando en marcharme a dar una vuelta por el barrio en busca de trabajo cuando suena el timbre de la casa. Abro y me encuentro con alguien a quien conozco muy bien: Rosslyn. 




			Cuando me fui todo sucedió tan rápido que no me despedí de nadie, y cuando puse los pies en la tierra no recordaba el teléfono de mis amigas, porque siempre que queríamos algo nos lo decíamos en clase o la iba a buscar a su casa. Es cierto que también pensaba que por mi forma de irme ni Rosslyn ni Guillermina querrían saber nada de mí. Esta última sí que quería algo de mí, por lo que he visto: a mi novio. 




			—Mia —Rosslyn me abraza, sorprendiéndome—, qué alegría verte. 




			Se separa y me mira con una amplia sonrisa. Es muy tímida, pero una vez te tiene confianza, ya no. Solo le cuesta relacionarse en un primer momento y por lo que parece me sigue considerando parte de su círculo de amigas. 




			—Pensé que nadie se alegraría de verme. 




			—Yo sí que me alegro, y tu padre no para de hablar de tu llegada a todos los que van a comprarle fruta al mercado. 




			Mi padre, tras mi partida, tuvo que buscarse trabajo de lo que fuera. Sus estudios no le abrieron puertas tras tantos años sin ejercer. No tenía experiencia, y desde entonces cientos de estudiantes habían elegido su carrera, haciendo que la competencia se hiciera más intensa. Por eso acabó en una frutería del mercado y desde entonces está allí. 




			—Bueno, pues ya sois dos, creo que más de lo que me merezco. 




			—No digas eso, tonta, todos cometemos errores y tú solo tenías trece años. Te puedo asegurar que yo también hice algunas cosas dignas de mención… 




			—¿Levantar la voz a tus padres y no querer ir a cenar con ellos? 




			Se ríe. 




			—Sí, por ejemplo. —Sonríe con calidez, sus ojos verde azulado se ven más grandes de lo que recordaba—. No le des vueltas. Esta es tu vida ahora, no puedes anclarte en el pasado. 




			—El problema es que no sé cómo arreglar los destrozos que ocasionaron mis decisiones. 




			—Date tiempo y poco a poco lo irás descubriendo. Y ahora, me tienes que contar qué ha sido de tu vida. 




			—Lo haría encantada, pero Thane me ha presionado para que encuentre trabajo, y quiero hacerlo cuanto antes. 




			—Thane está mucho más distante desde que tú te fuiste. 




			—Genial, otra carga sobre mi conciencia. 




			—Él eligió ser así, no tú. Y ahora vamos a ver si puedo ayudarte a encontrar empleo. 




			Cojo mi bolso y salimos de casa, usando una app que te indica qué puestos existen cerca de tu zona; me intereso por varios. Entre ellos hay uno para dar clases de natación. Fui socorrista este verano y di clases a los más pequeños. Este lo dejo para más tarde y voy hacia uno de los otros, que está en el mercado, pasando primero por el puesto de fruta de mi padre. No tardo en verlo sonriéndole a una mujer de avanzada edad que se lo come con los ojos. Y no me extraña. Está muy guapo. Hace cinco años que no lo veo. 




			Mi padre solo tenía veintidós cuando mi madre, dos años mayor que él, se quedó en estado. Acababa de sacarse la carrera y solo pudo terminar las prácticas antes de centrarse en mí. Ahora, con cuarenta, es lo que se dice un padre muy sexi. Ha cambiado desde que lo vi por última vez. Y aunque parezca increíble, me parece mucho más joven. Como si el lastre de estar casado con mi madre le hubiera hecho envejecer antes de tiempo y ahora sin ella ya no sienta tanto el paso de los años. 




			Tiene el pelo rubio, como yo, y los ojos verdes. Yo tengo los ojos marrones de mi madre, aunque los suyos son más oscuros y los míos, según la luz que les dé, parecen hasta verdosos. Leí una vez que eran ojos ambarinos y me encantó ese término para definirlos. 




			Mi padre alza la mirada y me ve. No duda un instante y viene hacia mí sin importarle dejar el puesto desatendido. 




			Me da dos besos. Noto la emoción brillar en sus ojos. Tal vez en los míos vea cómo trato de contener las lágrimas. 




			Ahora sí que siento que estoy en casa…, o no, porque ambos nos morimos por abrazarnos como antes y no encontramos fuerzas para hacerlo. 




			—Hola, papá. 




			—Hola, pequeña, Floren me escribió para decirme que ya habías venido, pero me ha sido imposible cerrar el puesto antes de tiempo. 




			—No te preocupes. 




			Una señora maleducada lo llama con malas formas. 




			—Tengo que volver o las abuelas me montarán una rebelión. 




			Le sonrío. 




			—¿Nos vemos esta noche en la cena? —me pregunta. 




			—Claro, allí estaré. 




			—Genial, encantado de verte, Rosslyn, y más con Mia. 




			Mi amiga le sonríe y lo vemos alejarse para atender a la mujer mayor que lo mira con mala cara por haberse ausentado unos segundos. 




			Siempre pasa igual con las personas de cierta edad, van con prisas y exigencias. Y muchas veces, si te descuidas, se te cuelan. Y luego, diles algo, que no sabes el lío que te has buscado. Yo, pese a eso, siempre les sonrío, como hace mi padre. Les tengo mucho respeto y me pregunto si sus prisas serán porque se han vuelto más cascarrabias y tienen poca paciencia o porque, llegados a un momento en la vida, no quieren perder el tiempo en colas, pues lo importante para ellos es llegar cuanto antes a disfrutar de lo que de verdad les gusta. 




			En verdad tienen un poco de razón. Nos pasamos demasiado tiempo esperando sin hacer nada. Plantados en una cola aguardando que llegue nuestro momento, viendo cómo pasa el tiempo. Un tiempo que no recuperamos. 
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			Mia 




			 




			Vamos a dos posibles trabajos tras pasar por una copistería a imprimir mi currículum, que llevo guardado en el móvil. Me hacen una corta entrevista y ese «Ya te llamaremos» nos indica que no me quieren a mí. 




			—Solo queda uno en la piscina del barrio. Yo me tengo que ir, pero acércate tú. 




			—Sí, eso haré. 




			—Llámame luego y me cuentas qué tal te ha ido. 




			—Lo haré. —Ahora ya tengo su número de móvil apuntado en mi teléfono. 




			Se marcha a la casa donde vive con dos estudiantes. Sus padres, tras la prejubilación de su padre por un recorte de plantilla, decidieron ver mundo, aprovechando que su hija pequeña empezaba la universidad. Le buscaron una habitación en una de las viviendas que otros vecinos alquilan a estudiantes, ya que estamos muy cerca de la universidad, y se fueron. Rosslyn me ha dicho que al principio hubiera preferido quedarse en su casa, pero que tras conocer a sus compañeros agradece no estar sola y tenerlos como amigos. Supongo que pronto los conoceré. 




			Llego a la piscina municipal. Es enorme e imagino que en ella se han hecho competiciones, porque tiene el tamaño perfecto para este fin. 




			Pregunto por el trabajo y me dicen que quien lo lleva es el profesor encargado de los cursos y que ahora está terminando una clase. 




			Voy hacia allí. Fuera, en la calle, hace menos calor que aquí dentro. Es una piscina climatizada y, con el sofoco que llevo, todavía me parece mucho más elevada la temperatura ambiente. 




			No tardo en ver al profesor al lado de la piscina, observando cómo un grupo de mujeres de unos cincuenta años hacen lo que les dice. 




			Está de espaldas. Lleva un bañador negro tipo bóxer; no puedo negar que tiene un cuerpo fibroso y lleno de músculos, así como un culo perfecto… Pero mejor no seguir con mi escrutinio, por si me contrata. 




			Da por finalizada la clase y se vuelve. Es entonces cuando me ve y cuando yo lo reconozco, porque no es raro verlo aquí, en su hábitat desde que no era más que un niño. 




			Drake. 




			 




			Drake 




			 




			—¿Mia? —pregunto incrédulo mientras ella me sonríe. 




			Sabía que regresaba, pero no cuándo y mucho menos que la vería en una de mis clases. 




			—La misma…, he vuelto.  




			Noto en sus ojos como teme que no me agrade la noticia o que la trate con resquemor por su partida. 




			Se fue sin mirar atrás. Sin despedirse, sin dejar ninguna forma de contactar con ella. Me enteré de que se había marchado por Thane. Me habría gustado despedirme y decirle que yo la comprendía. Mis padres se separaron cuando yo era pequeño y hasta hace poco me tocaba estar entre una casa y otra. Ahora vivo con mi padre, con quien siempre he sentido más afinidad. Pero si para un adulto una separación no es fácil, para un niño aún menos, pues no entiende cómo dos personas a las que él quiere no pueden vivir juntas. 




			—Me alegra que hayas vuelto. 




			Se relaja. Lo veo en sus ojos color ámbar. Sonríe y sus labios rojos parecen mucho más amplios. 




			No sé por qué la he reconocido tan rápido. O quizá sí. Cuesta olvidar a la primera persona por la que supe lo que era estar enamorado. 




			Ha cambiado, cuando se fue todavía no se había desarrollado como mujer y tenía la cara aniñada, propia de alguien de esa edad. Aun así, me parecía preciosa, sobre todo cuando sonreía, y no dejaba de hablar…, aunque casi siempre era con Thane. Ellos dos siempre estaban juntos. El resto estábamos ahí; llegué a pensar que en verdad no nos veían. Más cuando empezaron a salir, que se pasaban el rato liándose a un lado, sin recordar ni siquiera cómo se respiraba. En esos momentos yo casi siempre me iba a otro lugar. Por eso cuando Mia se fue y Thane prefirió estar solo, el grupo se separó. 




			Sigue siendo menuda, sobre todo comparada conmigo, que mido metro ochenta y cinco. No lleva tacones, ni apenas maquillaje, solo lo justo para realzar sus rasgos sin disfrazarlos. El pelo rubio lo lleva recogido en una coleta alta. Y, si he de ser sincero, no he dejado de imaginar sus curvas bajo ese vestido veraniego azul. 




			Está preciosa. 




			—Genial, porque creo que eres tú quien me puede dar o no un trabajo… 




			—¿Te interesa el puesto de profesora de natación? 




			—Sí, aunque, para no mentirte, es el último sitio al que he venido a probar suerte. Necesito un empleo como sea, o Thane me echará de su preciosa casa. —Lo dice con resquemor; se me hace raro oír que habla así de alguien a quien adoraba. 




			—Si te sirve de algo, Thane es seco con todo el mundo. 




			—No es un consuelo, yo tengo que convivir con él sabiendo que me odia por haberme ido. 




			—Eso ya forma parte del pasado, Mia. Que haga lo que quiera. No es tu problema. 




			—Yo creo que sí. —Noto en sus ojos marrones que sigue sintiendo algo por Thane. Aunque tal vez ella no quiera reconocerlo ahora mismo. 




			—Seguro que encontráis el camino para volver a ser dos puñeteras lapas 




			Sonríe. 




			—Lo dudo, pero no estoy aquí por eso. Quiero trabajar. 




			Me tiende un currículum. Leo lo más básico y me sorprenden sus trabajos de verano. Desde camarera hasta socorrista. Yo pensaba que su madre le costeaba todos los gastos. Aunque tal vez por eso esté aquí de vuelta. 




			—Solo tienes dos meses y medio de experiencia. No puedo darte el trabajo sin saber si vales para ello. 




			—Lo comprendo. Hazme una prueba. 




			Miro el reloj grande que hay en el techo en medio de la piscina. 




			—En diez minutos tengo una clase, ¿te quedas? 




			—No tengo bañador… 




			—Si aceptas, yo me encargo de darte uno. 




			—No sé si… 




			—¿No estás depilada? 




			—¡Claro que estoy depilada! —Se sonroja—. Y si no lo estuviera, estoy en mi derecho de lucir mis hermosos pelos y nadie podría decir nada. 




			—No deberían, no. 




			Sonríe. 




			—Aun así, me gusta no tener pelo en ningún sitio… —Su sonrojo se acentúa, la miro divertido—. Es decir, en sitios donde no queda bonito el vello. En la cabeza sí que tengo… 




			Me cuesta no reírme. Mia siempre decía lo que se le pasaba por la cabeza y pensaba después. Me alegra ver que eso no ha cambiado.  




			—Claro. 




			—Olvidemos mi pelo, dime dónde puedo cambiarme y tráeme ese traje de baño, que en nada estoy lista. 




			Se lo indico y voy a por uno de los bañadores y un gorro de los que venden en la tienda de la entrada. Le digo al encargado que luego se lo pago y me responde que sin problema. Voy hacia Mia aún sin poder creerme que esté aquí. Se lo tiendo. 




			—Es nuevo. 




			—¿Y qué esperabas? 




			—Dime cuánto te ha costado… 




			—No te preocupes por eso y date prisa en cambiarte. 




			Asiente no muy convencida y empieza a irse. 




			—¿Cómo has sabido mi talla sin preguntarme? —Yo sonrío y ella bufa—. No me lo digas, me hago una idea de las prácticas que has hecho con otras mujeres para calcular mis medidas. Ahora salgo. 




			Tampoco he estado con tantas como se me atribuyen, pero no puedo negar que, si alguna me ha gustado, no he visto nada malo en ir más lejos. Soy libre. No me he echado novia nunca, pero sé que, si lo hiciese, solo tendría ojos para ella. 




			La gente piensa que si no he tenido novia y voy de una a otra es porque en verdad no quiero enamorarme o estar en pareja, y no es así. Es al contrario. No me conformo con que alguien me guste, quiero saber que esa persona es especial. «Soy muy exigente y por eso me cuesta encontrar a alguien a quien decir “te quiero”… otra vez», pienso al recordar mi desastrosa confesión a Mia. Al menos desde entonces he cambiado. Ni he sentido eso por nadie ni se me pasa por la cabeza ser tan idiota como para confesarme a alguien que sé que está loca por otra persona. 




			Seguí el consejo de Rosslyn, me dijo que Mia no podría saber que tenía otra opción si yo no le revelaba mis sentimientos. Ahora sé que, aunque ella hubiera sabido la verdad, eso no habría cambiado nada. No se puede obligar a una persona a que te quiera, y mucho menos a que modifique la dirección de su mirada y se fije en ti. 




			Desde entonces paso de ser el pardillo y me centro solo en ser feliz.  




			Empiezan a llegar los primeros padres con los pequeños de menos de dos años que están aprendiendo a nadar. Acaba de llegar el último cuando siento a Mia a mi lado. 




			Me giro para mirarla. Lleva puesto el gorro rosa que le he comprado. El bañador es deportivo, sencillo, de color azul marino. 




			Me cuesta no devorarla con la mirada. 




			Joder, con los años su cuerpo se ha perfilado hasta ser perfecto para como a mí me gustan las mujeres. Es decir, no está esquelética, tiene chichas donde debe y es una mujer real. Con todos sus defectos, que la hacen única y tan hermosa a la vista. No me gustan nada las que se esconden tras una imagen falsa de lo que son. Que ocultan la realidad tras potingues y cientos de añadidos que, por mucho que les den unas horas de belleza, no encubren lo que son eternamente. 




			—Te queda muy bien el gorro. 




			—Gracias, me encanta el rosa. —Me saca la lengua. No le gusta nada, si no recuerdo mal, su color favorito era el azul pastel. 




			—Me alegro. Ven, te presentaré a mis avanzados alumnos. 




			Una niña preciosa morena me sonríe y me dice hola con la manita. Me acerco a ella y le doy un beso en la cabeza. Extiende los brazos y su padre me la pasa. Acabo presentando a Mia con la pequeña Alisa en brazos. 




			La clase empieza y Mia demuestra su eficiencia con los niños. No para de vigilarlos y se nota que le gustan los críos, ya que tiene una palabra amable para cada uno. Al terminar se despide de todos y me mira expectante cuando nos quedamos solos. 




			—No puedes negar que soy genial. 




			Me río. 




			—No ha estado mal. 




			—Y eso quiere decir… 




			—Que te cambies, te espero en la salida para ver qué necesito que me traigas para rellenar el contrato. 




			—¡Genial! —Da saltitos como una niña pequeña. 




			Prometo que trato de mirarla a los ojos…, pero me lo pone muy difícil con sus dos tentaciones moviéndose. Sonríe y yo solo espero que no me haya pillado devorándola con la mirada. 




			—Te veo ahora. Y espero que seas capaz de apartar tus ojos de mis tetas, tengo otros encantos más hacia arriba. 




			La carcajada que emito se oye en toda la piscina. 




			Así era Mia, alguien que decía lo que se le pasaba por la cabeza. No sé si estar feliz porque sigue siendo como la recordaba o preocuparme por el giro que su llegada ha dado a mi vida. 
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			Mia 




			 




			Llego a casa feliz por mi nuevo trabajo y también porque Drake sigue igual que siempre. Tal vez no fuéramos íntimos, pero de los amigos de Thane era el que mejor me caía. Por eso me ha resultado agradable no solo trabajar con él, sino también no ver reproches en sus ojos verdes. 




			La felicidad me dura lo que tardo en encontrarme con Thane en la cocina junto a nuestros padres. Me mira dejando claro que no le agrada mi presencia. 




			—Hola, hija… ¿Y ese pelo mojado? Que yo sepa no está lloviendo. 




			—No, es de mi nuevo trabajo. —Mi padre me mira atento—. Voy ayudar en las clases de natación. 




			—Eso es estupendo, hija, pero no tenías que haber buscado un empleo tan rápido. —Mi padre le echa una mirada a Thane, dejando claro que sabe que ha sido él quien me ha presionado para que lo hiciera cuanto antes. 




			—No me gusta que me regalen nada. 




			—No, claro —dice con ironía Thane—, por eso has ido a rogarle un trabajo a Drake. Me niego a creer que te lo haya dado por tus aptitudes como nadadora. 




			—Si crees eso es porque no sabes nada de mí, ni de lo que he estado haciendo estos últimos cinco años. 




			—No lo sé por tu culpa. Ahora no me lo eches en cara. 




			—¡Te llamé! 




			—Pasado un año… ¿Creías que estaría esperando como un idiota esa llamada? No lo hice. Y mucho menos mientras tú te divertías de fiesta en fiesta en el país de Pijolandia. 




			—Dejadlo ya, chicos —nos reprende Floren. 




			—No —digo seria—. ¿Quieres que te pida perdón por irme? Pues lo siento, pero no me fui tras otro, lo hice por mi madre, porque tenía miedo de perderla. Y si por eso soy la peor persona del mundo, vale, sigue crucificándome. 




			—No es por eso, Mia. Es porque te importó una mierda irte sin mirar atrás. 




			—Y tú, una vez que me fui, no hiciste nada por saber de mí, Thane. Me dejaste ir sin más. Lo aceptaste. Todos lo hicisteis, me sentí más sola que nunca y la única persona que parecía apoyarme era la rastrera de mi madre, que me estaba contaminando la mente. Si de algo tengo la culpa es de no haberme dado cuenta de cómo utilizó lo que yo sentía para hacerle daño a mi padre. —Lo miro de refilón, parece afectado—. Lo siento…, ya no puedo cambiar el pasado. Y tened claro que si pudiera lo cambiaría, pero es imposible. —Miro la mesa con la cena servida y me voy a mi cuarto—. He perdido el apetito. 




			Me meto en mi habitación, que tiene la puerta entornada, y me encierro en ella. Ya sabía que esto pasaría, pero es peor vivirlo que imaginarlo. No sé cómo lidiar con el odio que he visto en los ojos de Thane, alguien que lo fue todo para mí y al que no he olvidado. 




			Así lo confirman los acelerados latidos de mi corazón cada vez que lo tengo cerca. 




			 




			Thane 




			 




			—Te has pasado, hijo. 




			—No lo he hecho. He dicho la verdad. 




			—No puedes tirarte toda la vida anclado en el pasado —me dice mi madre—, era una niña, Thane, solo tenía trece años; tú tenías quince, pero ¿te recuerdo cómo eras tú entonces? No querías que te aconsejara sobre nada. Te irritabas si te daba un beso… Estabas en plena edad del pavo, como ella. Tú llevaste mejor la separación, ella no; tienes que entender que hay personas que ante los cambios se ciegan y toman el camino que creen más seguro. 




			—Lo seguro éramos nosotros. 




			—Ella adoraba a su madre. La tenía tan idealizada de niña que el miedo que sintió a perderla le hizo actuar así, hijo. 




			—Mia sentía admiración por lo que creía que era mi exmujer —añade su padre, que está poniendo la cena de su hija en una bandeja—. Ambos sabemos que, si no la perdonas, es porque te da miedo que se vuelva a ir y no saber cómo lidiar otra vez con lo mucho que la echarás de menos. 




			Me molesta que haya dado en el clavo y ahora soy yo el que ya no tiene hambre. Recojo mis cosas y me marcho, necesito estar lejos de esta casa y de ella. 
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